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D E  I.A

DE A P E R T U R A  DE LA UNIVERSID AD , E L  8 DE O CTU BRE DE 1905

Presididos por el Señor Ministro de Instruc­
ción Publica, Dr. D. Anorel Espinosa, concurrieron 
los Señores Rector del Establecimiento, Profeso­
res y varios estudiantes de ambas Facultades. 
Declarada abierta la sesión, el Señor Doctor R a ­
món Ojéela V. ocupó la tribuna y  leyó el siguiente 
discurso:



DISCURSO í ET!'O

/

L E ID O  POR E L  S E Ñ O R  DO CTO R DON

X
R A M O N  O J E D A  V.

Miembro activo de la Sociedad "Juríd ico-literaria”

EN LA SOLEMNE A PERTU RA DE LAS CLA SES

DE LA

UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR, PARA E L  AÑO ESC O L A R

DE 1905 A 1900

A l  hablar  á los más dist inguidos personajes  de la 
República,  y ,  especialmente,  á esta ju v e n tu d ,  que s a c u ­
dida por v iolentas  conmociones  pol ít icas  é in t e r n a c io ­
nales, se levanta v ibrante de entus iasmo y al t ivez,  y  
tras ardientes polémicas  y  heroicas acciones,  inunda la 
Nación entera con sus periódicos ,  revistas  y l ibros,  sus 
sociedades, clubs y  gremios,  con sus propagandas  pa tr ió ­
ticas y fiestas sociales,  en este feliz resurgimiento que 
va  camino de la amplitud de la vida nac iona l ,  en el c a m ­
po de la justicia,  la paz, el progreso;  creo m u y  bien p o ­
der hablaros,  de algo que, form ando el más bel lo  t imbre 
de los pueblos c iv i l izados y el más trascendental  y  h o n ­
roso patronato que el Estado puede ejercer en la c i v i l i ­
zación de aquéllos,  const i tuye al presente,  entre n o s ­
otros, una de las pr imordiales  necesidades de nuestra 
cultura y progreso nacional .  El Arte ecuator iano  y  sus 
relaciones con el Estado.

Mas, antes de hacerlo,  presento,  al dist inguido P r o ­
fesorado de la Univers idad,  mi profunda gratitud por la 
honrosa delegación que, inmerecidamente,  ha hecho en 
mí para que hable en este momento  solemne;  y  a v o s ­
otros, i lustradísimos oyentes,  os ruego,  no veáis  en 
quien os habla,  sino al c iudadano entusiasta por prestar
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cnanto serv ic io  le sea dable,  á su Patr ia  tan querida 
v tan digna de mejor  suerte.

I

En el arte como en la l i teratura,  ningún pueblo más 
be l lam ente  dotado que el pueblo ecuatoriano.

Pro fundam ente  re l igioso,  en esas form as  sensibles  
v bellas de una idea, contempla el ve lo  que encubre  á la 
par que revela  el fondo de la bel leza eterna;  e se n c ia l ­
mente moral ,  nada más saludable  para él, que el arte 
con su ambiente  puri í icador  que e leva  y  fortifica el a l ­
ma; de costumbres  apacibles,  esas d iv in izac iones  art ís­
ticas de las v irtudes son el a l imento  de su bondad  y  
constituirán el más poderoso a p o y o  de su entusiasmo,  
de su patriotismo y de su espíritu abn'egado v heroico .  
Esencial y  natura lmente artista por la espléndida n atu ­
raleza que le rodea y  por  el e levado  sentimiento y alta 
com pren c ión  de que está dotado;  el sent imiento  de lo 
bello es su instinto,  v es bella y subl ime esta naturaleza,  
porque h ay  un pueblo capaz de comprender las  dando á 
esas cual idades una segunda v ida  en su a lma nac ional .

Mas,  ¡extraño contraste!  Este pueblo  s ingular  está 
pr ivado del aprendizaje  de la estética,  y no tiene medios 
de conocer  la lengua,  la historia,  la critica,  la grac ia  y  
dignidad del arte.

E ignorando la esencia y  mis ión de éste y  sus re la ­
ciones  con la naturaleza;  sin pr inc ipios  sobre la imita­
ción,  los estilos,  el d ibujo ,  el co lor ido ,  las l ineas;  ni es­
tudio a lguno de la figura hum ana,  m a ra v i l lo so  conjunto  
de belleza y  armonía  ¿cómo puede,  sólo  por mero inst in­
to, e levarse  á la altura que en el arte le corresponde?

La em oción  estética,  del iciosa y afectuosa sensac ión 
del alma;  la adm irac ión  de lo bel lo  con los caracteres 
de grandeza y  orden que nos presenta;  la fecundidad e s ­
tética producto de la contem p lac ión  de lo bel lo  cu an d o  
éste, sentido,  gozado,  comprendido ,  admirado  v re f l e x io ­
nado larga y profundamente ,  nos impulsa  á la e jecución 
de obras de completa  y  perdurable per fecc ión;  podrán 
exist ir  ni desarrol larse sin pr inc ip ios  estéticos,  cuando 
la intel igencia  no conoce  la armonía ,  la proporc ión ,  los
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colores,  la gracia,  la conveniencia ,  la magnif icencia,  la 
simplicidad, la elegancia de los objetos de la naturaleza:  
cuando la sensibi l idad no está preparada para los e fec ­
tos de lo bello, ni se conoce y  distingue lo l indo,  lo e n ­
cantador,  lo sublime, lo feo v lo ridiculo; cuando se ig­
nora así la belleza moral ,  como la belleza física,  v en una 
palabra, no se conoce la ciencia de lo bello?

Y  si esto podemos decir de la pintura,  arte en que el 
pueblo ecuatoriano ha producido muy bellas obras,  cquó 
diremos de la estatuaria,  la arquitectura y  la o r n a m e n t a ­
ción nacionales que propiamente no existen?

Y  qué expresar  del criterio públic  >? Entre nosotros  
es de todo punto desconocida la facultad de juzgar  sobre 
objetos de arte: y  si hemos de hablar  con toda f r a n ­
queza, diremos que, ignorando la estética,  abr igam os  un 
sinnúmero de ju ic ios  y  gustos tales, que no sirven s ino 
para despeñar á nuestros indigentes y  en consecuencia ,  
muv complacientes artistas,,J  *

Más aun: una parte considerable  de nuestros h o m ­
bres i lustrados, tienen un concepto  tan vago  y su b a l te r ­
no del arte, que esa pura esencia de la f i losof ía ,  esa f o r ­
ma bella y sensible de la idea mediante la cual  «respiran 
los dioses de Homero  v Virgi l io»;  esa f i losof ía  del se n ­
timiento que tan bellas obras inspiró á K a n t ,  Sch i l le r ,  
Byron,  Lessing, V in k e lm a n n ,  Sche ler ing ,  Hegel ,  y e n  fin, 
á los mas grandes genios,  v que const i tuye  la gloria más 
alta de las más encumbradas  c iv i l izac iones ;  no es, para 
esos ilustrados, repito, sino algo humilde  y  vu lgar ,  a lgo  
que esta al nivel  de las m anufacturas  y  pudiera ser la 
obra de un artesano.

Y  apenas puede darse un error más natural ,  su p u e s ­
tas la absoluta omis ión de la estética en los centros de 
enseñanza,  de los l ibros respectivos  en las b ibl iotecas ,  
de objetos artísticos en los lugares públ icos  y ,  en fin, de 
academias,  museos y  salones en la nac ión  entera.

Pero,  nada más deplorable  que la profunda in d i fe re n ­
cia con que el Ecuador  ó sean las C ám aras  y  el P o d e r  
E jecut ivo ,  han mirado siempre la enseñanza del arte, de­
jándolo  absolutamente abandonado á la ignorante ruti­
na y  á la impotente inic iat iva  indiv idual .

"Verdad que Garc ía  Moreno sentó los fu n d a m e n to s  
de las artes, más todo ésto ha sido apresuradamente  des­
truido por los ilustrados y  patrióticos gob iernos  poste­
riores. Verdad que en estos últ imos meses han e m p e ­
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zado á resurgir,  por obra de un j o v e n  de bri l lantes dotes 
y patr iotismo,  el señor  Martínez,  quien en los pocos m e­
ses de su Minister io  se in puso á la gratitud de sus c o m ­
patriotas,  por sus eminentes  serv ic ios .  Verdad que la 
enseñanza de la Música  está seria y br i l lantemente  in i ­
ciada por un sabio Director  y un profesorado c o m p e te n ­
te, por cuya razón no hablaremos de ella en este discur­
so. Pero la trascendental  misión del Estado respecto al 
arte, es por  lo general  desconocida  ú o lv idada ,  v nos in ­
quieta profundamente  el rumbo que el a p o y o  oficial t o ­
mará en lo sucesivo .

Y  por esto v o y  á hablaros  de esta sagrada misión 
del Estado,  seguro de que,  en el m u y  i lustrado público 
que me escucha,  estas ideas germinarán tarde ó t e m p r a ­
no desarrol lando una fecunda,  protección oficial y p ú b l i ­
ca, al por mil títulos important ís imo arte nac ional  ecua­
toriano.

II

El Estado,  en cum pl imiento  de sus e le va d os  fines tu­
telares >obre la nación y  en pro de la cultura superior  
de ésta, enseña el arte como enseña las letras y  las c i e n ­
cias,  y  atesora objetos  artísticos en los  museos,  com o l i ­
bros en las bibl iotecas,  a p o y a n d o  esa tr inidad suprema 
de la c iv i l izac ión :  la c iencia ,  la l i teratura v  el arte.

Asi  el Estado enseña el arte en las escuelas,  conser­
va  sus tesoros y tradiciones  en los museos,  edif icios pú­
bl icos  y  decoraciones ;  lo protege y sanc iona  a d q u i r ie n ­
do para los museos las mejores  producciones  nac iona les ;  
hon ra  á sus autores premiándoles  con medal las  y d ip lo ­
mas y  env iándolos  á giras y estudios en los mejores  c e n ­
tros artísticos del extran jero .  El mismo Estado es art is­
ta, cuando en las Cámaras ,  los C o n s e jo s  y  las E x p o s i ­
c iones se manifiesta critico ce loso  y  se leccionado: '  a p a ­
s ionado de las más grandes  obras.  Y  en fin, la e n s e ñ a n ­
za del arte v iene  á ser un serv ic io  público,  dado que c o n ­
tr ibuyendo á la educación nac iona l ,  const i tuye  al mismo 
t iempo una verdadera  fuente de producción y riqueza.  
Tal  es más ó menos,  el rol del Estado en las naciones c i ­
vi l izadas,  las que destinan enormes  sumas de dinero pa­
ra el desarrol lo de ese importantís imo ramo,  que al de­
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cir de un ilustre escritor francés,  impulsa v i g o r o s a m e n ­
te la civi l ización y aumenta la gloria de los pueblos,  (i)

Si  comparamos este procedimiento con el de los g o ­
biernos ecuatorionos que, mil veces más se preocupan 
de un oficial en comisión,  que de las bib.i  )tecas, y que 
olvidan de todo punto que todavía \mge:m h e rm é t ic a ­
mente cerrados los restos de algunos i i portan tes museos
creados  por  G a r c í a  M o r e n o ;  resu l tar ía  in c o n t r a s t e  c o m ­
ple tamente  c ó m i c o  si antes  no f u e r a  en e x t r e m o  d o l o r o ­
so para un pat r iot i smo i lust rado.

Mas, ahora que ext inguidos,  ojalá para siempre,  los 
nefandos combates civi les,  se levanta  una ju v e n t u d  es­
forzada, patriótica y ambic iosa  de labrar  la grandeza de 
su patria; ahora que nos ha l lamos  en los primeros días 
de una administración que se anuncia  con el programa 
del trabajo, la paz y el progreso;  es el m om ento  o p o r t u ­
no de reclamar enérgicamente para las artes, el alto pues­
to y consideración que la cultura y  el h o n o r  ecuator ia ­
no lo imponen.

instalada ya  la escuela de bel las  artes, indispensable  
es, darle resueltamente el impulso necesario,  es tab lec ien­
do la enseñanza estética y  demás importantís imas clases 
y  elementos de que carece,  instalándole  con todas sus 
secciones en un edificio adecuado,  p r o m o v ie n d o  e x p o s i ­
ciones anuales y  dándole en fin en el presupuesto de los 
fondos necesarios para su desarrol lo.

Así ,  plenamente establecida la enseñanza de los j ó ­
venes;  el G o b iern o ,  ó quizá m e jor  la M un ic ipa l idad  de 
Quito,  debería formar  un salón anual  en que los artistas 
que trabajan independientemente en sus talleres,  e x p u ­
siesen las obras de pintura y  escultura dignas  de f igurar 
en él.

Tanto la expos ic ión  escolar  com o el sa lón p r o p o r ­
cionarían;  i* las obias  dignas de ingresar  al museo n a ­
cional ,  previa  compra hecha por el Estado:  2° el c o n o c i ­
miento de las escuelas y  tendencias predominantes  en el 
país;  y  30 en especial ,  el conocimieeto  de los a lu m n o s  y  
artistas más dist inguidos que debieran ser premiados  y a  
en la forma común da d ip lomas  y  medal las ,  y a  a s ig n á n ­
doles una beca para que recorran los centros artísticos

(1) V. «I/Art et l ’État» por Larroumet.
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más famosos de Europa y estudien dos ó tres ó más anos 
en el lugar designado por el Minister io  de Instrucción
Pública.

He ahí los medios de crearnos un profesorado j o v e n  
y  bri l lante,  y de adelantar  prodig iosamente  nuestras a r ­
tes, abriendo un ampl ís imo cam po de glor ia  y  especula­
ción á las nobles  facultades  de nuestros paisanos .

Asegurada  plenamente  la estabi l idad del salón 
anual;  no y a  el G o b ie r n o ,  s ino las soc iedades  de ar t i s ­
tas procederán mediante su jurado  de decis ión y  a d m i­
sión á calif icar los trabajos,  quedando así en la más 
completa  l ibertad el arte n ac ion a l  y  desaparec iendo el 
oficial,  que tan funesto puede ser á una escuela ó p r in ­
cipio.

S a l v o  raras excepc iones ,  nuestra pintura,  d e s p r o v i s ­
ta de toda or iginal idad,  se l imita á la imitación de la n a ­
turaleza; no utiliza,  como pudiera,  de las fuerzas e x p r e s i ­
vas  propias de su género en la expres ión  del a lma,  de la 
v ida  y  la fuerza;  ni ostenta notables  cono c im ien tos  en 
el ideal del paisaje,  en las relaciones ínt imas entre el d i ­
bu jo  y  el color ido,  en las reglas proporc iona les  de la 
perspectiva l ineal ,  en las tintas de la perspect iva  aérea,  
en los efectos de la luz, con sus inmensos  recursos de 
contraste y  re lac ión,  ni en el cam bio  de v a l o r  de los t o ­
nos por su ap ro x im ac ió n  sobre la retina,  y  por  ú lt imo,  
no se ensaya  s ino en el cuadro místico y  en el retrato 
en los que, podemos decirlo con int ima sat is facción,  se 
ha  e levado  á notable  altura.

Pero y a  se l imite á reproducir  la naturaleza ó le a ñ a ­
da de algún modo el pensamiento  h u m an o ;  ya  sea e n é r ­
gica en sus contornos  ó los es fum ine  y  e n v u e l v a  en el 
misterio,  y a  s impli f ique las tonal idades  ó d e sco m p o n ga  
las luces:  y a  ostente un dibujo  preciso y  un color ido 
bri l lante,  ó adolezca de vaguedad  en sus l ineas y  c o n f u ­
sión en los colores,  por  una timidez seguramente  debida 
á la falta de preparac ión;  la verdad  es que todo obedece 
á la ambic ión de ejecutar  el arte y que el Estado debe 
sentar las bases fundamenta les  de observac ión ,  práctica 
y  ref lexión necesarias  para que él pueda ascender  á las 
e levadas  regiones del ideal ismo y perfecc ión que con s t i ­
tuyen su necesario ob jet ivo .

De la estatuaria,  la arquitectura y la ornam entac ión  
y a  hemos dicho que ellas no existen en el Ecuador.  Y  
es que de igual manera que de la pintura y  la escultura,
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al Gobierno  jamás  se le ocurre preocuparse,  ni de la cons­
trucción de edificios,  menos de su decoración y del e m ­
bellecimiento de ciudades,  parques y  alamedas.

Organizadas las academias v salones,  nos proporc io­
naría los elementos de un museo nacional  que sobre la 
base de los objetos de escultura y  pi tura, d e m o st ra d o ­
res de la historia ecuatoriana,  ag lomerase los objetos  a r ­
tísticos de los demás países.

Este museo podría formarse:  i° en i las obras de a r ­
tistas antiguos,  de gran mérito,  que existen diseminadas  
en poder de particulares y  conventos ;  2° con las obras 
originales y  copias de obras maestras env iadas  por  los 
artistas becados en Europa;  30 con los objetos  de los sa­
lones y expos ic iones  académicas que por su notable  v a ­
lor mereciesen ser compradas  por el Estado.

De este modo re lat ivamente  económico ,  en pocos  
años se formaría un museo nac ional  digno de nuestro 
pueblo,  que apresurara la educación del gusto públ ico  y  
diera excelentes medios de estudio y  co m p a ra c ió n  á los 
artistas manifestando al mundo,  en todo su esplendor,  
cuál es el sentimiento estético del pueblo  ecuator iano .

A h o r a  mismo, por una rar ís ima casual idad,  ex is te  en 
Quito una colección de obras que por su cal idad y  su 
número pudiera constituir  la base de un gran museo:  
Preciosas  composiciones ,  copias admirables  de obras de 
Miguel Angel ,  Ra fae l  Sanzio ,  del D o m in ico ,  del Tic ia-  
no, de Rembrant ,  Velásquez,  Muri l lo  y  otros genios  del 
arte, son los cuadros trabajados por un artista que h a b i e n ­
do ido á completar  sus estudios en Europa,  ha tenido el 
patriotismo de traerlos al Ecuador,  persuadido sin duda 
de que eran preciosos para su patria.

Mas, nadie ha sol ici tado los serv ic ios  del artista y  
respecto de los cuadros,  ahí se están encerrados,  hasta  
que algún extranjero se los l leve  n u ev a m en te  al ex ter ior  
pr ivando así á nuestro pueblo de un verdadero  tesoro 
que ahora pudiera adquirir  el Estado.

De conformidad con las ideas enunc iadas ,  y  prév ia  
la organización conveniente  del Minister io  de Instruc­
ción Públ ica,  con un cuerpo consu l t ivo  l lamado C o n s e ­
j o  Super ior  de Bel las  Artes  compuesto  del Director  y  
Pro fesor  de la A cad em ia ,  de los Directores  de los museos  
y de algunos personojes  i lustrados,  los serv ic ios  art íst i ­
cos del Estado, podían recibir,  ba jo  su d irecc ión  y  res­
ponsabil idad,  una organizac ión úna y completa ,  e j e r c ié n ­
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dose en las secciones de enseñanza,  c s n s e r v a c i ó n , c o n s ­
trucción y decoración.

III
He ahí lo que el Estado puede v  debe hacer  por el 

arte; verdadera fuente de producción que dará inmensa  
gloria á nuestra patria, adelantará rápidamnnte  su cu l tu­
ra por el desorrol lo  del sentimiento y  amor  de lo bello,  
por la enseñanza de la marav i l losa  c iv i l i zac ión  antigua 
y  de las ideas y sentimientos  predominantes  de la c i v i l i ­
zación moderna,  y  contr ibuirá  rápida y poderosamente  
a la formación de la nac ional idad ecuator iana  por la s o ­
lidaridad de sentimientos  v sensac iones .

Según G u y a u ,  el profundo pensador,  el gran arte 
ejerce su acción sobre una sociedad entera,  se hace ad­
mirar  de todo un pueblo,  transforma,  ennoblec iend o  sus 
cosutmbres  é ideas; y s iendo su fin la realización in m e ­
diata de nuestros ensueños de v ida  intensa y  exp res iva ,  
de vida buena,  apas ionada  y  venturosa :  está l lamado a 
producir  la e v o lu c ió n  superior,  la apoteosis  suprema de 
la c iv i l izac ión ,  real izando la sol idar idad h u m ana  por la
com u nicac ión  mutua de las conciencias  v la fusión de la

• #

vida  indiv idual  en la vida un ivarsa l .  En una palabra:  
< 1 arte en grado superior  á la metaf ís ica,  la moral,  la c i e n ­
cia de la educación,  está l lam ado  á realizar los más altos 
fines de nuestra especie.

He ahí por qué las nac iones  más adelantadas  del g lo ­
bo, aquellas que cuentan inauditos  adelantos en las c i e n ­
cias, la literatura y la pujanza polít ica,  l levan á tan alto 
puesto su noble orgul lo  por la g lor ia  de sus artes y  los 
tesoros g lor iosos  que han acum ulado .

He ahí p o r q u é  todos los pueblos  am er icanes  han se­
guido ya apas ionadamente  su rumbo creando academias
de Bel las  Artes  v ir,úseos de a l t í s imo v a l o r  artístico é h is ­
tórico.

S ó lo  á nuestros gobiernos  les ha cabido el orgullo 
de mirar con o l ím pico  desdén las artes de un pueblo que 
poi raza, por temperamento  v por la grandiosa  natura le­
za en que se desarrol la posee las más br i l lantes  dotes ar ­
tísticas.

Y  asi, nuestros artistas, beneméri tos  sacerdotes  de la 
g lo i ia ,  progreso y  cultura de su patria,  vegetan a le jados,
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con el desdén oficial encima,  sin las debidas c o n s id e ra ­
ciones públicas,  sin academias en que cu l t ivar  su inte l i ­
gencia,  sin museos en que refinar sus sent imientos  y ,  en 
fin sin pan, sin luz para sus fami l ias  y  sin siquiera la e s ­
peranza en su corazón.

A  vosotros i lustradísimos é inf luyentes  persona jes ,  
á vosotros jó v e n e s  que representáis  la cultura j o v e n  é 
innovadora ,  generosa y  patriótica,  os corresponde in i ­
ciar una campaña v igorosa  en pro de ese v a l io s í s im o  e le ­
mento de educación,  de gloria  y  porven i r  nac iona l  que 
está oculto en nuestras artes.

Todos nosotros hagamos  fe rv ientes  votos  porque el 
actual Magistrado de la Nac ión  pueda,  repit iendo la v i e ­
ja  frase de Pericles,  decir:  «No sólo he con servad o  la a n ­
torcha luminosa  del pueblo  ecuator iano ,  sino que he a u ­
mentado su luz con el precioso combust ib le  de las artes.»

Señores .

El Señor Ministro, después de aplaudir los 
conceptos emitidos por el Sr. Dr. Ojeda y  consig­
nar algunas observaciones en orden á la importan­
cia de la protección que el Gobierno debe dispen- 

• sar al arte, recomendó el patriotismo del Sr. Dr. 
Modesto A. l'eñaherrera, elegido Rector del E s ­
tablecimiento y  dió por concluido el acto.


